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Tal vez
0 3  gusta 
poca esta 
pa-

labra. Más bonita, seguramen- 
te, y más agradables para  
vuestros oídos, son estas 
otras: juego, diversión, 
deporte. Cuando vuestra ■, 
mamá os dice:  « Vamos, 
niño, que tienes que prepa­
rar la lección*, perdéis el 
baen humor y  os ponéis tristes.
Sin embargo, yo os digo una co­
sa: el niño que ama el trabajo 
más que el juego, tendrá un 
porvenir en la vida. Dios lo ha 
querido asi: no se puede alcan­
zar nada en este mundo sin traba­
jar. Os daréis cuenta, de que todas 
las cosas trabajan en este mando: el 
agua trabaja para abrirse camino en­
tre ¡as montañas, las plantas trabajan 
para abrirse camino a  través del suelo 
y asomarse a  la laz; los animales trabar 
jan para vivir ellos mismos y ayudarnos

a vivir a  nosotros. El trabajo es la ley natural de la 
vida; y el que no se somete a  esa ley, no poded 

desarrollar su vida .ni llevarla a  sa  pleniínd. No 
podrá ser feliz.

Además, el que no trabaja, se coavierfe en 
un parásito de la'sociedad enagüe ví*e y  

no merece que esa sociedad, le tolere 
ni menos que le proteja. San Pablo, 

el gran apóstol de los gentiles, 
pronunció esta sentencia, que de­
biera practicarse en- toda nación 

bien ordenada: ^El que no trabaje, 
que no coma*.

Niño de la nueva España: Ama 
el trabajo apasionadamente. El 

íe honrará, te preparará an 
porvenir, te hará rico, fuer­

te, influyente' y poderoso. 
El trabafo, es una ley de 

Dios, una ley de la aa~ 
turaleza y una ley  
de la Patria. Espa­
ña pide el esfuerzo 
áe tus manos y  de 

. tu inteligencia.. .

V lr ia to
^or Jt&v. guato te ^ b c l  
3lHgttac ioncs br á r ó 5tcguí

Eí rey del Occidente
Ib iti y  venían lo s  inen*a lew d . DesUe el cam pam ento del 

a l d e lo ^  fiuerreros lu a lian o a y  de las 
dcBapaAa a  la  cap lla l de la  república. Serv ibano  había 
ürtnado la  pa* r»orque era el ún ico  m ed io  de Balvar aua 
e jiones pero suIn lcJaíU 'a debfa ser aprobada po r el se- 
iftdo. Bfl Poma« la aotlc la Iíen6  loa  án im os de  consterna­
ción. E l elérclto gue acababa de  co n lu r tr  t\ peligro secw* 
lar que aroenasaba desde c o s t a s ^ H c a n a a ,  a e  hA hii 
cublerio de oprob io  en los montea d e  Ib e r ia »  lea»  alegrías 
porla destrucclba de  C artago . quedaba»  obscurecida»

c f tn tp e iie m o o  a o e  l le n a b a  d e  o p r o b io  a l  v e n c e d o r  d e  c íe n  i M c io n e a .  L o s  m e n s a l e ^  d e  
^ e S  e7se?a^ ^ ^ ^  <Je w r t e  d e l  c a l d i l l o  i b é r i c o ;  • o tro s U e v a b a n  l a  v o 2

p-  v « i  de ap lausos y jírtios de  júb ilo , hubo caras m us itas , «e s lo s  do lo ridos , p e la b r ^  d e w ^ a s  
V desmechadas, o ios  que ae cerraban para  no  descubrir la  vergüesza que angystíaba s i a  MoaS« 
S e  leyó el co iic le rlo  h íc h o  enlre V irla to  y el ie ft d*  las fu e r ia s  rom anas en la  
.R o m a  conservarla sus  conqu istas h lso ia lc a s ; V irla t» gobernaría  con absoluta  

sus  oosBSiones de la  Lusitan ia y de la  BéHca. Los rom anos se  com proraeiUn a des>sllr ü e  su  B i^  
peft^^de dom inar en el Occidente d «  E soana  y el caud illo  lus itano  prom etía no 
favor ninguno a  lo s  enem igos de R om a. H abría una  paz perpetua eatr« lo s  d o s  p u e b lt»  y  V ina to

llevaría el Ululo de am igo  del paeblo  rom ano». , . . .  ______ __
A lgunos senadores form alaron a iradas  protestas a) o ír  sem eiaoles co o d ic» o ijes%
- i s o  es renunciar « l a  reg lón d é la s  m in a s—d ilo  uno . __  . ..............
—E s confesar una  Im p ou n c ia  hum illan te —»^ rc g ó  o lro— y a l m ism o  Hem po re c o w c c t un

*—Rntre"no»oÍro« está el veneedorde C ar lago , que sab rá  deshacer lo s  « r w e s  í *  un  ge­

nera l Inepto —d ilo  UB tercero. —“
— Los Ineptos — agregó un  am igo  de Servillaoo—  
serian lodos lo s  generales que habé is  enviado a 
E spaña  desde hace diez aílos.
E l vencedor de C arfago  i ia b ló  tam bién y  hablo 
en m ed io  del m ayor silencio . M uchos creyeron 
□ue pedirla unas cuentas leg iones para ir a 

I arreglar lo s  asun tos de E spaña , pero fué su 
J voz Fa que de c id ió lo s  votos'en favor del con- 

I , f  trato.
'¡ i —Debemos confirm ar esas  cond ic iones acepta- 

das po r un cónsu l. Lo  contrario  sería añad ir • •  
un ba ld ón  a  o lro  ba ldón y qu itar lodo  v a lo r a 

la  palabra de un rom ano delante de lodos los 
lo s  pueBT&s. Ahora , jja c lenc ia  y aguardar. La 
inqu ie tud  Incoercible de lo s  espofloles. nos d a ­
rá  m is  de una  ocas ión  para levantar de  nuevo 

la  espada.
ó s ta s  «o b le s  pa labras , conslgo leron el recono­
cim iento  del tratado. V lriato pudo a l fin entre­
garse a hdcer lus llc ia  entre lo s  pueblos aue 
g rac ias a su va lo r y a su la lento , hab ía  conse- 
g u ld o la  ilberlad E ra  com o un rev, pero u.ri rey 

patriarcal, cou la  sencillez del an iiguo  
pastor. Nadie m ás hum ano, afable, ge ­
neroso > lustlclero que él. Sencillo  en 
el vestir, frugal en el^comer, desprecla- 
d o r  ae l lu lo  y el regalo: la a l »  t.or su 
porte com o  po r su  Irale, parecía un 
sim ple so ldado . Ni l a a  adversidades le 
quebranlaban. n i las prosperidades le 
envanecían, n i se  deii> nunca ensober­
becer por aque lla  s iluac ió ii que le co­
locaba a la  m ism a altura de lo s  ven- 
cvdores dtfl m undo. S u  Iiendii, era tan 
pobre y tan hum ilde , com o el primer 
d ía  de aque lla  lu cha  gigantesca.

(C on tínuaré)Ayuntamiento de Madrid



« A T E N C I Ó N ,  « i  t ! i C ü t / / . . . A p U I ,

...'•fo l6 diji :l lane&ro qW^siraulsse si no^MTi 
paarig Unto dinero (or la rgrura de la luna ile lu «aca- 
;iaiit«. — Dos gue s1 . ¿ib?—gruñt'%1 leodeio.¿Ls paiew 
caro 308 Kselaa ua »iiit'a le lina?

—SuBiiQ, lii eeáor; le m m  i  ustaii en el Mto teroeie— 
le ateguil per decirla algo. Ceunnciilo de que no (enia 
un real, me dijo: lUárchess de a«ui....l iPere nlandsj 
Y para que nie luera cnaa fácil cumplir ei; erden, me dio

Uiíntris ascendia tne enlrelenla en adivinar le que pen- 
eiiie la gen(e de ni. al (arme andai telo cotno un lomo 
por ei etrO' Y .cuando'quise darmg cuecla, vi qce lenia a 
l> «et<lade(a luna a tan peca dielancia de mí, qce me

paca aheriaime una diseesiSo, te mestié nis bolsilie« 
vacks. —iKo pretenderà usied <}ce sea yo quien p ^u i 
l09 vidrioa rolosi—lee replicò con acailada ira&e. iTlene 
utltd oue cagarmi en e! afiir

una paléda (vedie en el dibiiìo] que ma impulsò 
bacia eJ sspaiif'a maror lelocidad que ascendi eoe. mi
cocbe volader.'Subi..... siibi...., y selul subiendo, gracias
al leneioso impulse del lendero'.____________
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La p re o ^  de la  mañaiiit Bauncl6 a los posos dfos áe 
realizados los últimos hechos qiu . hemos narrado, la Ue* 
gáda prucectfnte de QeiHo, de uo famoso tratante en )o^ 
y&s, quieo era portador de la famose perla de iama m un ' 
dial, llamada «Lágrima mágica». ad«^u^da &Aos atiáaa 
UD Su ltír

D rch a  perla venia destinada el banquero X  que lu ha- 
Ma comprado recientemente.

Cantos, que como de costumbre« le(a mientras al mor' 
zabH< seeotei¿ de lafausfa nueviLiaUendo acto seguido 
de comer personándose en ta modesta pensión donde 
<El Mejkano» se alojaba para despistar a la poUcU.

—Traigo buenos noticias—le dijo sonriente. Tenemos «o 
grau negocio en perspectiva. .

V senííftdosa en una silla cncendl^con tranquilidad 
magnífico habano mientras le ponía al corriente de cuaovj 
habia leido* y combinaban entre ambos la forma de tje»
»  efecto el robo de la perla.

r..s,«Sagat* me sigue como un sabueso, y es capaz de 
■^opearnos U comhiníiclón—decÍMd el ludrón co» mui»-
I^Qr.
>Nada de eso-contest6 Cacitos, Lo tengo todo ptevis- 
I MliQtrs6 nosotros trabajemos ¿l catará ya a buen res- 
Pido, custodiado por mis hombres. . ^

«El Mejicano» estrechó elocuentemente U  mano de su 
amigo y Cantos abandonó In pensión Inmediatr.menic 
para terminar de dat ias ó rden«  oportunas y aflanw rel 
plAfl. Dos dias más tarde un pac de individuos se hallaban 
apMtados en la  esquina del hotel donde solía comer 
nuestro detective.

Eran de las nueve de la noche y ta escasa lu2 de 

los faroles apenas lograba
jB5C esl—dijo una vo* por lo bajo. Y uu certero 

de pistola dado en la nuca le biso rodar por el suelo. C ^  

gido Inmedlatamcote «n hcasoa fu i  j j
cochí que SE h»lluba p ««d o . (ConlinuariJAyuntamiento de Madrid
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/ ' C u e n t a  d e  I t U M - T t e p a

l U a  p i t U a h a

L  dom ingo p o r la  Franlein  ^ < t c h c n  no$ llevó  * I  M n-
s«o del P fád o. .   ̂ j  * ____

«  Jo  vamo» »  ver?—preguntaba desde ia  pner-

^  ^ U n M C o a d ro íw a ra v iflo ío « —exp ficó  f r w ú á a  C retch en » .
0 » v i e n e  q a e o «  a c o s tn m b re is a a p re d a r la s  o b m d e  a r t e

—%  y a  »é—í f i m ó  co n  stsfidencja Jo s é  A ntonio- a t j a i  b ay  cn an ro* «  
VelázaccXt G o t í .  Mnrillo y fti Greco- - -c —

—Y de mnciiitìaios m is, o o to  españoles como extranjeros—p f w giuo a ge»
t r a F r a n l r i n .  E l  M u s c o  d e l  P r a d o  e s  n a o  d e  l o s  m a s  i m p o m n t e s  d « * T O a o .

Luego, atraídos por el onevo espectáculo qne te ofreda 
no dijimos n i ona palabra. Es decir, de  v tz  en coando, surgía un comentano 

e nna exdanación.
—iV a y a  m  caballo 

bermosote! —decía José 
Antonioplantadoanceun 
coadro ae Velázqnez. ¡Y 
el DÍño que va encima 
pa re tf j o a  ralguita!

—Es el fWncipe Bal­
tasar Cario» — aclaraba 
nuestra profesora.

—A m< me da miedo 
ese hombre tan feo—llfif- 
ñqueaba Santi ante el 
«Bobo dc Coria*.

—M e gttstaHa en  dis­
fraz como ei de esa nina 
—a f ir m é  yo sefialando 
con el dedo el retrato de 
la itifanta Margarita.

^ r i u l e i n  Gretcben, 
coiuiBuaba loa explica­
ciones y  nos llevaba de 
una tala a otra. Al fin lla­
gamos a una cuyo techo 
estaba todo lleno de án­
geles y  nubes.

—¿Cómo ban podido 
subirse hasta ahi?—pre­
gunté n a y  asombrada.

—Con escaleras—res­
pondió v i  hermano ma-

Í'Or. ¿Tú no »abes que 
os pintores tienen que 

ser a veces equilibristas?
Cuando les mandan pin­
tar en el techo de una iglesia tienen qne trepar basta aU^'como menos 

—¡Oh! eso sí que me gnst»-.*exclaBié.
Y  desde aquel instante dedd ( ser pintora.
Sin embargo no  te lo comuniqué a nadie y  guardé para m i sola el

secreto.
Precisamente, aquella tarde del domingo se n e

_ / ---'SH. presentaba monótona y  aburrida. '
\ José Antonio y  Santi iban con pap» al fútbol. Mama, la 

\  í. l  abuelita y  tía  Coacba saUan a hacer unas v iütas de 
>  ' cumplido.

Yo empecé a refitelear por los rincones para ver n  eo- 
centraba lo qn*necesitaba y, efectivamente, en elcnarto. 

de los trastos hallé nna brocha gorda de albañil y  ctuCto 
o cinco botes de pintura ya empezados.

Cogí la escalera de mano y, procurando que nadie me 
viera, la llevé a la  sala. Metf también los botes y labro- 
cha y cerré con precaución.

Precisamente el techo blanco era muy apropósito pa­
ra hacef en él m il filigranas. Snbf a lo alto de la escalera, 
quité la bombilla y  la lámpara para qne no se estropea­
ran ni ensuciaran y comencé m i trabajo.

A  grandes brochazos iba pintando nubes azules y 
blancas, angelitos encamados y verdes con alas amaiillas, 
y  luego el sol, también amarillo, y  la Im a  y  la» estrellas. 

De vez es cuando, bajaba de mi atalaya y, tumbada en 
el sneló boca arriba, contemplaba con los ojos entorna­

dos aquella obra de arte%
—¡Va a quedar precicso!—me deda a m i misma. 

^  Neestr* caía parecerá un Museo y  todo el mundo 
vendrá a verla los domingos por la maSana. Y a m i

(

me llamarán 
«la TiepolíHa»,.^ 
porque *népo> 
lo erm el qne 
wejorpintgba los 
tech<w—- esoqtie, 
d i nom brccto  se * 
presta a las bnias, 
portTue a lo mejor 
mediceo «tié pÓH*
Ha» y  parece qne
soy trasto ápoliitado.... será mejor «1» Tiepolma»-.-no, no, ,q«e se creerán
qae soy Topolino..,., entonces—s. .

Y mis pensamientos se intemanpiercm a l íon>r el timbre y  notar qoe 
alguien llegaba a casa. Por temor de que foer» una visita y me ra c o n w m  de 
aqnella apagué la luz de la  mesitay  me escocdi debajo del soti. Joana 
abrió la paerta y, al rotar que no se encendía U  lámpara grande, entro a w a -  
ras para «ncender la  peqneña. Tropeaó con la escslera, cajw  sobre los b o t«  
de pintart y comenzó a dar gritos desaforados. Lutgo, levantándose de mala 
maneta, salió a l vestibolo con la  cara y  el delantal llenos de pintara encar-

— iSangrd ¡borror! ¡ladrones'—empezó a gritar la  señora que v ^ a  de risi­
ta. Y  se asomó a la escalera para pedir ayuda-'&ibsó el portero, subió el senor 
del piso de abajo, la señora del de enfrente y nn guardia de ta calle. C on  giaa 

precaución y armados de buenos garrotes se acercaron a la  puer­
ta de la saja.
— ¡Arriba las manos!
Y ná%e les contestaba.
—Ei que esté ahí dentro qoe|se de por preso- ,
Y yo no me movía de debajo de! sofo, por temor a.-que me 
dierau oo garrotazo si s ^ a .  En esto. U fa ro n  a casa mis 
padres, mis hermanos, la abuelita y Ha Cencha, Sorprea- 
didos y atemorizados por la presencia d ^  todas aquellas 
aentes, preguntaron qué ocurría. ,  . . . .

- ¡ A l g o  Eorribleí-explicó el portero. luana la doncdU  

ha ido a entrar en esa habitacióo y  la  h ^  d a ^  “ ’ . W  
oe, que la ha dejado bañada en sangre. Sin duda esta ahi 
MCondido algún ladrón, que dará buena coenu  de qmen 
se atreva a franquear ia  puerta. .

—¿Sangre?—cijo  papa mirando el delantal de Joan».
Esto es pintora, timpiemente, ___.

Yluego, como si acudiera a su mente »na  idea lumino- 
I, preguntó:

-  ¿Dónde está MarW epa?
Todos se miraron asombrado».
—¡Pnes es verdadi no nos habíamos- acordado de elU !

—Apostaría cualquiera 
cota a que está metida en todo este en­
redo - aseguró papá.

Y, encendiendo un» cenll», entro en 
la sala. H izo girar la  otra llave Be lu í  
y  dejó a la vista de todos la  escaleta 
de mano y la  pintara derramada '•
por cl suelo. Yo, asomando un  . 4 K f c  
poquito la cabeza desde m i es* 
condite, dije cotí la  voz más 
mimosa que pode:
• —Pspaíto: ¿ v e r d a d  que 
RO me reñiras? Yo sólo quise 
te runs  gran pintora y  que 
nuestra casa fuese un Museo.

Mamá, la abuelita, tía  Csacha. 
papá, el portero, e l guardia y  los ve­
cinos levantaronVo vista hacia el te­
cho y  todos exclamaron a la  vez; _

—¡Valiente mamairacboí Mañana / /  —  
tendrín-que blanquearlo de auevo....^ ^  '

M A R I - P E P A

K ftr l- P e p a  F n o b , (Palma de Mallorca).— 
No sabes cuánto siento no poder complacerte, 
pues los números que pides se agotaron desde 
que salieron. Consuélate pensando que a muchí­
simas niaas les pasó lo  que a tí, pues sin duda 
ocurrió algún* percance por aquella fecha con 
los envío» de algunos a provindat. Para conso­
larte, te mando m i retrato con el uniforme y dos 
aviones llenos de besos.

B l a ñ c k a » r r i « 7  r  I - » ^
Felguerai.-Encantada de set amigniia viieara O s  mando el «o- 
délo de bolsillo y  siento no haber podido ccmtestar antes. Lot 
dibujos debeis mandarlos directamente a Colaboracioo. O s  tpae- 
ro iTiucho y os mando tres abrazos.

lM b « U t a  F  B o t « iU t »  F » r t e i r o .  (B ilbao).-M e alegro 
mucho de tener unas amigas tao simpáticas como vosotras. Mis 
hermanos Pepona y Pegote, o» mandan sus n.-cuerdos y yo jnilcs 
dc abrazos muy cariñosos.

X a t i ld o  O a r e ls H o D g e ,  {Pozuelo de Zar- .
Me alegro mucho de tenerte por amiga, z" I 

así como de tn hermana Tinita. ¿Sigue comien­
do moras? Para'que no  se te peguen las sabanas, 
por la mañana,To metor cs qne te acuestes,pron­
to y así, habjendo descansado lo suRciente, te 
despertarás,siJi que tu  mamá tenga que reñirte.
Com o sólo cabe un dibujo, te mando mi retra 
to  dedicado. Me figuro que entre tantos peinados 
como salen ea esta secdón, y» habrás encontra­
do  alguno qne te convenga. Os mando muchos 
besos y abrazos para t í y  para Tinita.

E s t a n i a i k d a
T a l * r o  7  O l g a  

U o n te a iD 'O S .
(Santa C ruz de 
ronerile). —  Ya 
¿Uais aceptadas 

_  zo éo  arn i gas .
Como sólo cabe 
un dibujo, os en-

'  v loel modelo de

vestido para la playa, que podéis lucir el próxi­
mo verano. Paté vuestros dibujos a Colaboradón. Mis hermanos os 
xccnerdos y  yo dos triileñes de besos,

O u a e o e b n  S á n e b a s . (CoTtegana)«-Doy tu  encarga y  te mando un 

cariñoso abrazo.

'A W .0

mandan

A b> H k T l  P é r e c ,
(Zaragoza).—Sientono ha-
berte contestado antes pero ba sido imposib e. Tk 
mando eí dibujo para tu chaleco, pues ;ó lo  cabe un 
¿b u jo . Besos para t í  y ta  hermana.

J n l l t f t  d e  T l e e b » ,  (Pedraza d e .
— • Yeltes) —Doy tu  encargo de correupon-

dencia y te mando el dibujo de sandalia para e l , campo. ¿Qné 
ta l los estadios? Tú ya estarás enterada de los míos, por lo 
que cuento en m i página cada semana. Te quiero mucho 
y  te mando un abrazo.

O o r r a a p o s d a n o ta .—Carmencliu Sánchez, que vive en 
Oueipo de Llano, número 13, Cortegana (Huelva), desea cotrespondencia cmi 
niña d e  I J  a 16 afios, que le guste la lectura o  haya-visltado Gahcia.—B»n rt»» .

A C

- iQ u<
lita, que 
apisonado 

—^ e a  
saldría vo

-¿Cu<
vueltas? 

—La V

.—¿Cw
carne? ''

- E l a:

—¿Cu,
nada?

-E la i

—iQ o  
de ortogi 

—La ; 
sier buev 
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- iQ <
- P a r

guardia»
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12 aAos.*
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A D I V I N  A N Z A S

—¿Q ué U  o corrlrla  b un jarro  de 
lat«. fu«r« aplAStftdo por una
iplsootdor«?

^ P o e s  qu« seria un i«rropiAfio 7 
saldría volando.

•  •
^ ¿C u áf es  el «ve qu« da máa

vuelta*?

^ ¿ C u á l  e» e l  a s t r o  que com e 
«aroc? *'

—E l astropófaj^o.

•  * •
—¿C u él e» el agua que n o  vale 

nada'?
- E l  aguacero.

—¿Qoléo com ete'la mayor lalta 
de ortogtiíia?

— La gallina; que an ve* de po­
ner huevo coa hache, lo  pone coo 
cáseara.

—¿Q ué pito es el máa molesto?
— Para los ladrone», e l de los 

guardias. .  . ,
-Para lo a  fu tb o lis ta s , el del 

áfhitroJ* , , ,,, . ,
'—Para la sefiora. e l plüHo del 

m arido.
—Para el torero« el pitón.
—Y para ei se fio r aerio te , e 

pitorreo.
Bdttardo Carraaquilla.

Encaroita Saajoáo 
7 años. — Barcelooa,

a c n r i . «

Pascual Ibádes 
t2 aAos.—Zaragoza.

O  M  I S  T  e  3
Un baturro ae preaeotó a  vn  iQe2  a 

4edrie su alentado.' may aerfa y seve- 
rd. E l inet t t  preguntó t

— ¿ I ^  dónde es usted?
E l  boíéárro:^ ¿Quién, yo?
E l jaez:'-S í, oMad.
Ertútarro.-—Yo. 4e Calaton*
E tJnez.'—¿Y  cómo se llam a uated?
S í  fraíarr«.*—¿Quiéo. yo?
E í /ite«.-—SI. usted.
£ I  <̂2 torro r—Poe. 70 , N ieolá Ce­

porro.
E J/u é z :—¿ Q a i  eáad tlese usted?
B i btJÍarro: ¿Quiéu, 70?
E tja e x  (/arioso)«—iNo, yol
E l bahtrro:- ' Usté titéese, repreaen* 

ta  anos ochenta 7  tantos añoa, 7  tiene 
una cara que as ata.

Un niflo rompió a su mco)á ana 
fuente, con atto« con lec&ei estando 
omiendo, 7  su t&areá le gritó; 

jCóm o te cofa, te hago papÜIal
Y  el oifio respondió?
*~No. mamá, vuélveme a llenar otro 

plato, pero de arroa qu f la papilla 7a 
no me gusta.

U aseñorse  presentó a  iw  triboaal 
denuflciaedo a su barbero, porque 
hace 4 afios le lU m ó hipopótamo.

£Z eom isaríor—¿Y desde bace cut* 
tro a¿oa ao se dió usted por ofendido?

—Es que hasta ahora no sabia ló 
qoe era hipopótamo.

k U iEVORlA DE JOSE AITUIS
PRESENTE

Salve cantemos a<coro*
»atve a Primo de Rivera 

' que su sangre nos legó, 
para bacer la  Espafla nueva.

Hasta eniTMiquecer cantemos 
u n  himno a la  bizarría, 
de aquél, que supo morir 
para a su Éspafka dar vida.

Alerta pue»... Falangistas, 
grita »u sangre adn caliente, 
el que le alga... Adelanta, 
puea desma70s d o  consiente.

E l ^ l l o  de la  F a l^ge . 
con su sangre lo lorfó: 
haced el Imperio grande 
como sodado os d^'ó:

Alerta pue». os repito,
Jóvenes qne le seguí»;
00 de»mayets en la  empresa, * 
basta vencer o  morir. ''

Las cincoTíechas qae él supo 
eoo su »aagre earofecer, 
que iamás... sean oUada» 
por los tiranos de ayer.

Salve, a coro paes cantemos; 
sal^e a Primo de Rivera 
que su sangre nos legò, 
para hacer la España nueva.

E l flecha. Jesáa Martlaev' 
(10 años).

2
vZ
r

amibos:

*~Oye, Rufo, ¿en qué se parece? 
No, eso no. Mira alto, alto como un 
pino 7  pesa menos que ua comino. 
¿Qué es?

—Pues... las nabes.
—No. eso no. es el huako.
^B ueno .
O tro:'*¿Ea qué se parece el café a 

ti?
—Pues... no sé,
— Paes, mira, en que td te cuelas v 

el café

Rbfìflo Cavia.
(12 años,

Vicente FenMiadez 
! t  aAO».—M ad rid .

Angel Prende» 

ia .a c t.- L «o< U s . Artaro Plo«n>5(e

ííiíal
■^uSiéñzo Ferrer Ro<

Murillo de R io Lesa.

« ItT EB RA  PAX> (L e isg d tu s  l ík n )

' Yo V07 le7eodo un libro que es tan 
suave 7  profnado que en cada hoja 
ballq algo donde he <̂ e meditar. En­
cierra tanta, ciencia, tanta lección... 
Que estar leyendo <la terra pax», ea 
aislarse del mundo.

M i madre me ve serio, pasar poqoi- 
to apoco les hojas, y pregunta: «¿Qué 
lées?> .. «Está conmigo el buea padra 
Fra7  justo con sus versoaj^le  digo— 
$e calla:—yo prosigo y estudio, apren­
do. evoco. '

Parece que eftte Kbro me inquieta, 
estoy serenot yuelvo a hojear, ¿acaso 
tne estaré haciendo bueno? Algo me 
ba dicho quedo el ftraaPéres de Úrbel.

Algún secreto i^uardo de su libro de 
versos, ya no pienso en la  magia de loa 
hocnbres perversos» sólo pienso eo la» 
cospa altas qne ha dicho él

V Carlos £ .  de Oty.
jul2 ,(C ád h , 7 de  Artero 1941)
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Ik . 'S lb v JO  • •p e o tA o « « :  Cuaodo d lbu jil»  marinai o poú«>««, totocáU los átbyl.!! y k »  barco» veodai« de U  linca qucttpara  del cíela el m » i > 1«

lltaurpi, que «e [UmaAor^OMU.
^  Y u l .  e i«á  n u J. E l  h o clío n » e e » tl m u y  Ií)o », jt p o r lo  UiuW desde alH »eno» p rt*en t» todo tta p c q u e fto  qneap«!!«» »epírelBe.

D ib u ja d !»  a s j e r  y e l  p e iro Jo b o  tlgolen do  n u eilraa  antetloiea Indicación«», En «1 p ió x la o  n iJm eto  o *  traerem oa má» p«rTOf... y aiíu u a» mrrai. ,Ayuntamiento de Madrid
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s z R s i c f t  p j i J i A  •urnas m  i r  p e l í ­
c u l a  m r ,  M T f M V  J ir O M B R Z . ~  
p o R - c z o ñ i A  p u s n r E S . -

S e ^ú n  el barco  ee va 
acercando a l puerto, el 
nlAo se va enlrislecien- 
do. Se acerca el-capi­
tán  D iskoy  le pregunta 
s i ie quiere adm itir co­
m o un pescador t n S s ^  
la  práx im a temporada 
de pesca. E l capitán le 
d ice que no, porque el 
tendrá que seguir su vi­
da y le habla üe bu pa- , ,  
dre, que no cesará oe  n j  
ab ra ia rle  c u a n d o  le - 
vuelva a ver. B) niño, 
verdaderamente, no tie ' 
ne gran deseo de verle, 
se acuerda üe Manuel, 
se preocupa de las co­
sas  de Manuel. Dan, un 
muchactiilo de su edad, 
el h ijo  del capitán DIs-
ho. entrega a Harvey la
ropa de Manuel y el vle- 
|o Inslruniento que lan 
poétlcam ent« iiaCla so-

;rC '-

nar. U nos m om «ní09 antes de llegar e ilerra. cobra ei pequeño Harvey
su s u d d o  com o  un pescador ni69 que ya fué y «s. j  ,

Va lo s  vem os vestidos de personas de tierra en casa del cap llan del 
barco  T a m b i é n  se eíicuenlro o lll ei padre de Harvey. el m ultim illonario  
C h e y n e .  que no  está muy com ento porque su hl)o eslá Iriste. Harvey se
levanta de la  mesa y se va. E l padre le sigue; el pequeho, con su dinero, 
com pró  velas y en la  ig les ia  las ^  ^
enciende diciendo; «E stas dos de
Manuel, para su  padre ( lo  que 

le oyó  que Iba a 
iiacer cuando Ue-

X

gara a  tierra) y esta de m i parte,' para Manuel». S e  celebraba el úta de 
lo s  pescadores muertos, y  en ia ceremonia vemos fl personas que tristes 
liran flores a l agua, cem enUrio de sus  serTS queridos. Harvey lanza  una 

corona de flores naturales y la  ve fl Mando sobre

caer otra corona Igua l, q n$  en el agua se 
junta con la  t l f l  nifio Harvey y  abrazadas 
se 'e n tra ron  en el m ar a busca r a l buen 

V rn ranaa  Se luntan Ddra

Y qu iero que vayáis a ver esfa p e líc u la , 

porque sa ld ré is mejor de lo  que so is , s in  m iedo a l mar y con sd- 
tn iración y am or a los hum ildes y  rudos pescadores.

G L O R I A  F U E R T E SAyuntamiento de Madrid




